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			A Sergio, por tanto amor y tanta complicidad

		

	
		
			Mey Zamora (Barcelona, 1964) estudió Ciencias de la Información y Filología. Trabajó en La Vanguardia y en la revista Cultura de la Generalitat de Catalunya, y fue profesora de redacción periodística en la Universidad Autónoma de Barcelona. Desde 1994 se dedica de lleno a la familia y las tareas del hogar. Está casada y tiene cuatro hijos.

		

	
		
			Elogio y nostalgia del hogar

			El libro de Mey Zamora engaña. Parece la humilde crónica de un ama de casa, que nos describe con detenimiento los minuciosos trabajos de limpieza, intendencia, logística que realiza al cabo del día. Es un útil manual de consejos, pequeñas o grandes astucias y experiencias compartidas. Pero en realidad es un acto de afirmación personal contundente, incluso, me atrevería a decir, altivo. Es el libro de una mujer inteligente, culta, universitaria que elige consciente y voluntariamente trabajar cuidando de su hogar. Además con una pretensión de excelencia. Y lo cuenta –y a eso me refiero con lo de la altivez– sin edulcorar ni camuflar sus tareas. No le importa reconocer que es obsesiva con la limpieza, que tiene sus manías, que podrá ser excesiva en algunas cosas, porque lo que considera absolutamente valioso es su vocación: cuidar de su familia y de su hogar.

			El libro me ha interesado, divertido, irritado a veces y, sobre todo, me ha dado mucho en qué pensar, porque en pocas páginas, casi de puntillas nos introduce en algunos de los problemas más urgentes que tiene nuestra sociedad. El primero, la situación de desarraigo, de desvinculación y rechazo a todo compromiso en que vivimos, que podría describirse como «carencia de hogar». El icono de nuestro modo de vivir es el piso de soltero. Y el modelo ideal de relaciones de pareja incluye poder conservar ese piso por si acaso.

			Living apart together (estar en pareja cada uno en su casa). Hemos afirmado tanto nuestra autonomía que ahora no sabemos cómo establecer lazos con los demás. Mey Zamora nos cuenta que para ella las cosas no son así. Que su vocación –es decir, el modo como desea realizar su propia vida– es cuidar de su hogar, que es la compleja unión de casa y familia. ¿Supone esto retornar a formas antiguas de vida? No hace mucho, en Francia, Elizabeth Badinter escribió ácidos comentarios contra las mujeres que querían volver al hogar. Las consideraba un anacronismo, una traición a las luchas feministas. Olvidaba que lo que la gran revolución femenina instauró fue la libertad de las mujeres para decidir su modo de vivir, no la sustitución de una imposición por otra. Me parece imprescindible que hombres y mujeres tengan la formación suficiente para ser autónomos e independientes, pero, a partir de ahí, cada persona debe elegir su modo de realización personal. Ese es el riesgo de cada uno. Vivir es realizar un proyecto en una circunstancia concreta. Yo no elegiría para mí el trabajo de Mey, pero tampoco el de Rafael Nadal, a quien admiro profundamente.

			En segundo lugar, el libro me ha interesado porque «cuidar» me parece una profundísima actitud humana. Necesitamos, sin duda, una cultura de la justicia, porque su reciprocidad reivindicativa es el mínimo necesario para vivir humanamente. Pero, por encima de ella, necesitamos una cultura del cuidado. Cuidar es la actitud debida hacia todo lo que es, a la vez, valioso y vulnerable. Y todos lo somos. Por eso me parece que las relaciones amorosas, que por supuesto tienen otros deliciosos reductos pasionales, se culminan en el cuidado, en la atención previsora y estimulante. La autora repite muchas veces que cuidar es su trabajo, y que lo hace con gusto y con afán de hacerlo cada día mejor. Y cuando nos tropezamos con tantas vidas casuales y en estampida su seguridad es reconfortante.

			Creo que este libro merece una continuación. Mey Zamora se ha ocupado casi exclusivamente del hogar como dulce escenario de la vida. Habla sobre todo de su relación con los objetos, y deja expresamente fuera de campo las relaciones personales. La casa es el espacio para vivir y convivir. Y también el punto de partida y de retorno hacia el exterior. El ama de casa tiene resuelto, por propia decisión, el problema de hacer compatible la vida laboral y la vida familiar: dedica su trabajo a su familia. Pero al hacerlo, le queda por resolver el problema de hacer compatible su vida privada, hogareña, íntima, con la vida social, pública, política en un sentido amplio. Durante siglos, se pensó que el reino de la mujer era la interioridad de la casa, y el del hombre la exterioridad de la vida social. Era una división impuesta, y por eso injusta. Pero, ¿qué ocurre cuando es una elección libre? Me interesaría mucho conocer la opinión de la autora.

			Por último, este libro me parece la crónica de un acto de valentía, de una decisión vital casi temeraria. Es la historia de una mujer que sin aspavientos, alegremente, decide dedicarse sin reserva a su familia, quema todas sus naves, parece no guardarse ni siquiera una habitación propia. Mientras me estaba contando cómo organizaba los cambios de armarios, o las fiestas de Navidad, lo que yo estaba leyendo es cómo se estaba jugando la vida. Construye su existencia sobre un acto de confianza absoluta en su familia, en su relación amorosa, en el futuro, que resulta conmovedor hasta el desasosiego en un mundo desconfiado e inestable. Por ello, cierro el libro deseando a la autora de todo corazón que todas sus expectativas se cumplan. Se lo merece.

			
				JOSÉ ANTONIO MARINA

			

		

	
		
			Presentación

			En casa de mis abuelos había muchos relojes. Al abuelo le apasionaban y siempre se preocupaba de que todos estuvieran sincronizados al minuto. Repasaba a diario las estancias y comprobaba que cada uno de los aparatos estuviera en hora. Por encima de todos ellos, destacaba uno grande y noble de madera de nogal, situado en el salón y que marcaba sonoramente los cuartos. Ese punteo del tiempo que indicaba el reloj de pesas confería solemnidad a la casa y creaba una atmósfera especial y única, que todos los de la familia conservamos en la memoria.

			En nuestras vidas ajetreadas y aceleradas sólo entendemos ese ritmo del reloj como música de fondo en un retiro en la montaña o en un lugar alejado del mundanal ruido. Esa presencia constante ya no es una música agradable sino un estorbo que interfiere nuestras actividades. Sin embargo, aceptamos despertarnos con un pitido o con una sintonía machacona.

			De la gran variedad de relojes que ocupaban la casa de mis abuelos conservo un reloj de arena que reposa silencioso en una de nuestras estanterías repletas de libros. Puntualmente es reclamado por algún niño para disfrutar, apaciblemente sentado en el sofá, de los tres minutos que tarda en deslizarse la arena de un compartimento a otro.

			La vida de nuestras casas tiene un tiempo y una sonoridad. Cuando empieza el día y todos nos ponemos en movimiento se activa el motor de la jornada. Cuando no estamos en casa no podemos imaginar que en nuestro hogar exista ningún tipo de dinámica, que incluso la presencia de alguna persona le pueda conferir una vida que no compartimos. Al volver por la tarde parece que somos nosotros los encargados de despertar a nuestras casas del letargo en el que estaban sumidas en nuestra ausencia.

			El espacio que reconocemos como nuestro es el hogar que construimos con nuestras pertenencias, con nuestras vivencias y experiencias, con nuestro tiempo. En nuestra casa hay un momento especialmente mágico que coincide con el descanso después de comer. Es entonces cuando en los días soleados se filtra a través de las cortinas una luminosidad especial que hace que todo reluzca. Las plantas de la terraza parece que crecen y simulan un jardín alejado de la ciudad, y el silencio se impone en una clara invitación a la lectura y al reposo. Mi hermano denomina a esos momentos «la hora Schumann», en la que parece que el piano del compositor romántico suena sólo para nosotros. Cada uno puede disfrutar de su hora de retiro en exclusiva, y disfrutar de la singularidad de elementos que hacen que su casa sea única.

			El libro que os presento nace de la necesidad de compartir una experiencia vital que tiene como objetivo construir un hogar, recuperar esencias y disfrutar de una vida mejor. Es una opción que implica un trabajo de servicio y que busca añadir a nuestras vidas cotidianas un plus, un envoltorio de regalo. Para que estar en casa sea un placer hay que invertir tiempo e ilusión.

			Llevo tiempo pensando en estas páginas. He dedicado los últimos catorce años a cuidar de mis hijos y a llevar la casa. Ambas tareas están para mí íntimamente ligadas, pero las páginas que siguen tratarán sólo de la organización del hogar. El cuidado y educación de los hijos ha sido abordado en infinidad de manuales, estudios y aproximaciones de diferente índole, y sin duda, mi experiencia personal daría para otro volumen. Quizá en otra ocasión.

			Hace un tiempo en la consulta de un prestigioso médico, el especialista me preguntó: «Aparte de trabajar en casa, ¿trabaja usted fuera de casa»? Me pareció una forma muy elegante de reconocer que sólo con estar en casa ya consideraba que trabajaba. Habitualmente me habían formulado la cuestión con un simple: «¿trabajas?», que no daba pie a demasiadas explicaciones. He ido evolucionando en mi respuesta. He pasado del «no» al «sí» e incluso en ocasiones he añadido «estoy en casa y trabajo mucho».

			Actualmente he ganado en madurez y me siento realmente orgullosa de lo que hago: la organización de la casa y el cuidado de los niños. Opté por quedarme en casa durante unos años. Pertenezco a una generación en la que, en contraposición a la de nuestras madres, muchas somos mujeres con estudios superiores y con una trayectoria profesional. He sido y soy una excepción entre mis amigas, que trabajan fuera de casa mayoritariamente.

			He evolucionado en mi presentación del tema cara al exterior pero percibo cada vez más un reconocimiento por este tipo de vida. A algunas de mis amigas les he oído decir que les gustaría poder estar más en casa. Cuando digo que estoy en casa a menudo oigo respuestas del tipo «entonces trabajas más que yo», «esto sí que es trabajo porque no se acaba nunca», incluso «te admiro». No os negaré que es gratificante, como en cualquier otra profesión, que reconozcan tu trabajo. Dicho esto: libremente he escogido dedicarme al cuidado del hogar, no me arrepiento. Me gusta lo que hago e intento hacerlo cada día mejor. Desde el primer momento he tenido el apoyo y el reconocimiento impagable de mi marido, motor también de que ahora esté escribiendo estas líneas.

			Me gustaría encontrar un término que se adecuara a nuestros tiempos para designar este tipo de dedicación. El de ama de casa me suena a veces de otra época. Aunque creo que es una denominación clara que todos entendemos. Como arcaicas me suenan las iniciales SL (Sus Labores) y, además, injustas porque son sus labores y las de los demás. Tampoco me identifico con lo de gestora de hogar que escuché hace años en una charla sobre el tema, me parece falto de sensibilidad. Hace poco leí un artículo del filósofo José Antonio Marina, siempre brillante, que explicaba el término cuidar como combinación de disciplina y ternura. Esa fórmula es la que encaja con el trabajo de casa. El trabajo de casa requiere organización, una técnica, y necesita mucho cariño porque estamos trabajando en algo tan personal como el hogar, aquel espacio que nosotros y los nuestros recordaremos como lugar compartido de la familia, lleno de experiencias y vivencias.

			Sin duda la creación de un hogar está íntimamente ligada con nuestra necesidad de «ubicarnos», de encontrar un lugar en el mundo. La construcción de un lugar cálido no es más que el reflejo de la búsqueda de un «espacio» donde sentirnos bien. Y no tiene que ver, por supuesto, con la movilidad, puedes cambiar de país y de casa y llevarte tu hogar a cuestas.

			Cuando hablo de hogar quiero expresar que existe una necesidad humana de crear un nido. Puede ser de una única persona, de una pareja, de una familia con hijos, o el resultado de las diferentes combinaciones que se dan hoy en nuestra sociedad. Tampoco está ligado a una determinada clase social ni a una determinada posición económica, es un concepto transversal. Pero en todos los casos el hogar hay que moldearlo, hay que cuidarlo y hay que trabajarlo. Hacerlo único.

			Nuestra sociedad plantea a cada persona una multiplicidad de exigencias y retos que nos mantienen en un estado permanente de aceleración. La tendencia, según leo en diferentes testimonios y reportajes, es la de cambiar esa dinámica. El llamado síndrome de Ulises nos habla de la necesidad de los «héroes» de buscar el reposo en el hogar después de sus aventuras y luchas por el mundo. Nuestras casas son el espacio de la intimidad pero también de la sociabilidad.

			Constato también una voluntad por parte de mujeres y hombres de conciliar la vida personal y profesional. El hogar se postula como el mejor espacio para compatibilizar ambas facetas. Incluso para las mujeres que están en casa, que con la ayuda de las nuevas tecnologías pueden formarse, ampliar sus estudios o crear pequeños negocios.

			En momentos de crisis económica como el que estamos viviendo, nuestras casas son un refugio que nos permite disfrutar a bajo coste de una sesión de cine en familia, de una merienda infantil o de la pasión de un partido de fútbol en compañía.

			Os invito a hombres y mujeres que queréis tener una existencia apacible a descubrir que un hogar bien cimentado facilita una vida más sana y equilibrada. Proporciona calidad de vida en cosas tan básicas como: el descanso y el confort, el placer de disfrutar de una comida saludable, un buen espacio para trabajar y un lugar único para encontrarse con amigos, familia y con uno mismo.

		

	
		
			Cantidad y calidad

			El trabajo de casa puede llegar a ser, como cualquier otra profesión, muy absorbente. A mí me encanta mi trabajo, me considero una profesional de la organización del hogar. A menudo ocupa todo mi tiempo y mi mente. Los trabajos que nos apasionan tienen el riesgo de convertirse en un arma peligrosa por exceso. Con el tiempo estoy aprendiendo a dejar espacios exclusivamente para mí y a poner en ocasiones un punto y seguido o, incluso, un punto y aparte en una tarea doméstica.

			Le había oído a mi madre decir que el trabajo de casa es una rueda, que siempre es lo mismo y que cada día hay que volver a empezar. Me he oído a mí misma soltar en algún momento de desesperación la misma expresión. Es curioso cómo esas frases calan en nuestra conciencia más de lo que nosotros mismos podemos controlar. Cuando era pequeña y me decían «ponte las zapatillas» creo que pensé que de mayor no se lo diría a mis hijos. Huelga decir cuántas veces lo repito.

			La forma de hacer determinadas cosas en nuestra casa ha pasado de generación en generación, las hemos aprehendido y las aceptamos. Mi abuela, por ejemplo, siempre que cambiaba la bolsa del cubo de la basura ponía unas hojas de papel de periódico en la base para que al sacar la bolsa no pudiera manchar el suelo si algo chorreaba en el interior. Mi madre siempre lo ha hecho. Yo lo hago y los de casa lo hacen cuando cambian la bolsa.

			Tenemos por tanto ya un aprendizaje, digamos, cultural, de cómo se han hecho las tareas de casa. Algunas son costumbres como, por ejemplo, la forma de doblar las sábanas bajeras. En casa las doblamos por las esquinas dejando en el interior una parte, otras personas lo hacen de otro modo. Ocurre también con los calcetines. Existen diferentes modalidades de emparejarlos. Hay otras tareas que han cambiado con la introducción de la tecnología, como lavar los platos. Y existe un tercer grupo de tareas que son propias según nuestras prioridades y necesidades. En casa tenemos muchos libros y acumulamos mucho papel, es prioritario organizar y limpiar todo ese material.

			La rutina de las tareas del hogar no es un lastre. La rutina nos ayuda a organizarnos. Igual que a los niños pequeños –y a nosotros– les ayuda mucho saber, por ejemplo, que después de lavarse los dientes y leer el cuento es hora de ir a la cama, a quienes trabajamos en casa nos orienta saber qué hay que hacer en cada momento. Tú te creas unos hábitos. A mí me gusta en primer lugar abrir ventanas, ventilar bien, empezar el día con esa sensación de aire nuevo, y hacer las camas. Con las camas hechas y la casa aireada tengo la sensación de que todo está bastante recogido. Herencia de mi madre, repaso el salpicadero de las ventanas al abrirlas. Mi amiga Gemma llama cariñosamente tics a estas rutinas y me reta a saltármelas algún día para comprobar si puedo sobrevivir sin hacerlo. Le confieso ahora que a veces he quedado con ella por la mañana y he dejado de hacer algunas cosas, bien es verdad que a la vuelta repaso lo pendiente aunque algún día no he repasado las ventanas. ¡Y no me ha pasado nada!

			También tiendo siempre las toallas después de ducharnos. No me gusta que se sequen en el baño y huelan a humedad. Al poco están secas, las doblo bien –cuando digo bien quiero decir bien, no de cualquier manera; que no se vea la etiqueta e igualadas– y las devuelvo a su sitio en el cuarto de baño.



OEBPS/images/logo-plataforma.png
Plataforma
Editorial





OEBPS/images/cover.jpg
Dulce Hogar
Un retorno
a lo esencial

Mey Zamora

Pro6logo de José Antonio Marina

Plataforma
Actual

“Este libro me parece la crénica de un acto de valentia, de una
decision vital casi temeraria. Es la historia de una mujer que sin
”

aspavientos, alegremente, decide dedicarse sin reserva a su familia”.
José Antonio Marina






